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Edwin, hijo de Ed. 
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“No es importante el final del camino, lo que realmente te define es el 
ritmo de los latidos de tu corazón cuando lo estas recorriendo. Porque hay 
latidos que pulsan libres...y otros que no...” 


Tono Galiana. Otoño de 2022 


1. Edwin, hijo de Ed. 


Año 12400 desde la creación del primer enano 


Edwin, hijo de Ed, iba a dejar los bosques de Los Sauces Azules. 


Su nuevo destino: la desconocida ciudad donde habitaban los 
hombres. 

No tenía más remedio que hacerlo. Poco a poco sus amigos y 
vecinos habían ido muriendo de viejos. Hacía ya más de seiscientos 
años que los enanos no se amaban y no se unían en matrimonio; la 
desidia, el aburrimiento y un vacío en sus almas que jamás pudieron 
llenar habían acabado con todas sus relaciones. Nadie sabe cómo ese 
mal llego a esclavizar sus corazones, apareció como llega la 
primavera, sin avisar, poco a poco lo fue inundando todo y nadie lo 
supo parar. Desde hacía doscientos años que no existían niños enanos, 
con el tiempo todos los habitantes de la aldea fueron envejeciendo 
hasta que sólo quedó él. Edwin tenía 320 años, era un enano en la flor 
de la vida, pero no tenía a nadie con quien compartirla. Edwin estaba 
solo. 

Había leído sobre la existencia de los hombres, por lo visto vivían 
en una gran aldea a la que ellos llamaban ciudad. Había escuchado a 
los más ancianos contar que esos humanos eran seres violentos y 
desagradecidos, traicioneros y mentirosos, que esa fue la causa por la 
que hace más de tres mil años el consejo prohibió cualquier trato con 
ellos y los condenó al olvido. En los albores de las primeras edades 
antiguas los enanos y los hombres compartieron mesa, amistades, 
guerras y negocios. Pero eso fue hace muchísimo tiempo, los enanos 
más viejos dejaron de contar historias sobre los hombres al calor de 
las hogueras. Y poco a poco, como si fuera la resaca de una borrachera 
de vino, los enanos olvidaron a los hombres. Edwin sí los recordaba, 
vivía demasiado solo. 

Tenéis que saber que la edad en la que un enano se enamora es de 
los 300 a los 350 años, no lo hará ni antes ni después, durante esos 50 
años se transforma en un ser enamoradizo y sentimental en el que 
encontrará una pareja y será un amor para toda la vida. Edwin estaba 
en esa edad, necesitaba alguien con quien compartir su vida, así que 
después de meditarlo durante los últimos 12 años más de mil veces, 
había decidido recorrer esos 40 días de camino y llegar hasta la 
ciudad humana, quizás pudiera encontrar allí alguna mujer con la que 
compartir su vida. 

Por lo que había leído en los libros antiguos, una mujer humana 
era como una enana sólo que el doble de grande. Es cierto que al 
principio Edwin dudó, le pareció demasiada cantidad de mujer para él 


solo, pero la realidad era que o encontraba una pareja a la que unirse 
o viviría solo el resto de su vida. La decisión estaba clara, partiría en 
busca de una humana, encontraría a una que no fuera muy grande, en 
fin, si era cierto que vivía tanta gente en esa ciudad, habría humanas 
de todos los tamaños, seguro que tendría donde elegir, buscaría una 
mujer más bien tirando a pequeña. 

Edwin preparó su zurrón, lo llenó de cortezas y frutos secos y 
partió hacia al sur de madrugada, tardó cuarenta días y cuarenta 
noches en llegar hasta las montañas Grises, tras ellas encontraría la 
ciudad y a todos los hombres que vivían en ella. 

Bajó la última ladera con las primeras luces del alba, cuando llegó 
a los primeros prados del valle divisó a unos cientos de metros una 
especie de casa de piedra, era gigantesca, dentro de aquella 
construcción cabrían cómodos 15 o 20 enanos al menos ¡Menudo 
derroche! 

Edwin se arrastró por el césped para intentar espiar sin que lo 
vieran, no sabía de qué forma podrían reaccionar ante su presencia 
aquellos extraños humanos. 

De pronto oyó unos gritos, un hombre que le pareció un anciano 
arrastraba a una mujer del pelo por el césped, le gritaba y la insultaba 
mientras se desabrochaba el cinturón, cuando ya lo tenía entre las 
manos lo tensó y le dio un latigazo en la espalda, la mujer aulló de 
dolor, el viejo no dejaba de insultarla y entonces le dio un segundo 
latigazo, la chica lloraba, pedía ayuda, suplicaba que alguien la 
ayudara, pero allí sólo estaban ellos tres. 

Edwin no podía consentir que siguiera aquel castigo. Ahora se 
daba cuenta de cuánta razón tenían sus mayores cuando hablaban del 
violento carácter de estos humanos, en su aldea un enano jamás 
hubiera levantado la mano contra un igual. Edwin sacó su honda y 
buscó en el suelo algún guijarro, topó con uno de perfiles planos, 
sopesó la piedra y la descartó al instante, demasiado pequeña para 
abatir a un tipo tan grande, se agachó y recogió una de un tamaño 
más adecuado, esa le valdría, la cargó en su honda, la hizo girar a 
toda velocidad, apuntó y la lanzó. La piedra voló formando un arco en 
el aire a una velocidad endiablada e impactó en la nuca del viejo, cayó 
como un fardo de arena sobre el césped. Edwin volvió a cargar la 
honda y se acercó, el anciano no se movía, la mujer lo miró extrañada, 
nunca había visto a alguien tan pequeño, el enano se acercó al cuerpo 
y le dio un par de golpecitos en el pecho intentando comprobar si aún 
seguía vivo. 

—Ese animal está muerto —, dijo la chica 
— ¿Muerto? —, preguntó Edwin asombrado. 

«Menuda entrada que he tenido en este mundo de humanos, al 

primero hombre que veo voy y lo mato», pensó Edwin asustado. 


—Hay que esconder el cuerpo —continuó ella —, lo enterraremos al 
pie de aquella colina, nadie se enterará ¡Al diablo con el viejo! 

Edwin no sabía muy bien qué hacer en ese momento, pero al final 
siguió a la mujer, entre los dos cogieron el cuerpo del anciano, pero 
por mucha fuerza que hacía y por más que lo intentaba no podía con 
él, pesaba demasiado. Fue la chica la que terminó cargando con todo 
el peso. Edwin estaba asombrado con el poderío de aquella joven. 
Después de mucho esfuerzo llegaron a los pies de la colina y 
depositaron al anciano en el suelo. 

La chica se dio la vuelta, respiro hondo y se dirigió hacia Edwin. 

—Por lo menos ¿Sabrás cavar? —, le preguntó con ironía. 
—Sí, claro, eso sí sé hacerlo, soy un enano— contesto lleno de 
orgullo. 

Edwin tardó más de dos horas en cavar un agujero en el que 
cupiera aquel hombre, pero al final lo consiguió, al atardecer no 
quedaba ni rastro de lo que allí había ocurrido. 


— ¿Tendrás hambre? —, le preguntó la chica. 

—SÍ, estoy famélico. 

Pues vamos a comer algo de pan con queso y a celebrarlo con un 
par de buenos vasos de vino. 

—Por cierto ¿Cómo te llamas? 

—Inés. 

—Yo soy Edwin. 

—Pues bien, Edwin —le dijo mientras le cogía las manos en señal 
de agradecimiento —. No sé de dónde has salido ni cómo has llegado 
hasta aquí, pero has sido una autentica bendición para mí, si no 
hubieras aparecido ese viejo loco habría terminado matándome de 
una paliza. Muchas Gracias 

—NOo ha sido nada. 

—Por cierto ¿Has salido de algún circo o de algún espectáculo de 
curiosidades? —le preguntó ella en tono jocoso —, eres una persona 
muy pequeña. 

—Yo no soy una persona —le respondió indignado —soy un enano 
y tengo 320 años, casi que ya soy un adulto. 

—Bueno Edwin, no te enfades y vámonos a cenar ¿320 años? ¿De 
verdad? ¡Y yo soy la reina de esta ciudad! 

Entraron en la casa y ella dispuso la mesa con toda clase de 
viandas, Edwin intentó sentarse en una de las sillas pero no podía 
subir, era demasiado alta, Inés tomó una olla de barro, la puso sobre 
la silla y después subió encima a Edwin de un empujón entre sonrisas 
burlonas. 

— ¡A cenar! —, dijo Inés 

Comieron sin hablar y una vez que hubieron terminado salieron al 


porche y se sentaron en el césped, la noche era cálida y el silencio lo 
envolvía todo a su alrededor. A Edwin le gustaba esa sensación, el 
silencio siempre significaba que no pasaba nada malo a su alrededor. 

Él fue el que lo rompió. 

— ¿Porque te pegaba ese viejo? — le preguntó con curiosidad. 

—No había un motivo en concreto Edwin —le contesto ella —. Me 
pegaba porque le gustaba hacerlo y sobre todo porque podía hacerlo. 
Hace diez años mi padre me vendió en el mercado de la ciudad y 
desde entonces he estado aquí aguantado sus palizas, y cosas aún 
mucho peores... 

— ¿Y cómo es que un padre puede vender a su hija en un mercado? 
¿En qué tipo de mundo puede ocurrir eso? 

Inés se quedó callada unos instantes y suspiró. 

—Esa es una larga historia Edwin. 

—Bueno Inés, si algo tenemos en este mundo es tiempo para contar 
historias. 

Entonces Inés empezó a hablar. 

«Yo nací en una pequeña aldea a dos días de camino de la gran 
ciudad. Mi madre murió después de darme a luz, yo era la quinta de 
cinco hermanos, cuatro hombres y una mujer. Mis hermanos me 
contaron que mi padre se quedó destrozado, durante mucho tiempo se 
encerró en nuestra casa y sólo salía para ir a la tumba de mi madre 
para llevarle flores, pasaba allí horas y horas sentado en el césped 
llorando, la pena se apodero de él y transcurridos los años el tiempo y 
la pena lo cambiaron, su carácter se agrió como se echa a perder un 
buen vino, la vida en aquella casa se hizo insoportable, mi padre 
abandonó el cuidado de sus tierras, dejo de plantar cosechas y 
empezó a echarle la culpa de todos sus males a mis hermanos, les 
pegaba por cualquier excusa, vivíamos en un estado de autentico 
terror. Es increíble como el miedo puede dominar una vida. 

»Pero el tiempo pasó y uno a uno mis hermanos se fueron yendo 
de casa hasta que sólo quedamos mi padre y yo. 

Él nunca me hablaba, actuaba como si yo no existiera. Cierto es 
que a mi jamás me pegó, pero también lo es que nunca tuvo un gesto 
de cariño hacia mí. 

»Un buen día llegaron a casa tres hombres a caballo, uno de ellos 
era el propietario de las tierras que mi padre mantenía arrendadas. No 
había pagado el alquiler desde que murió mi madre. Aquel hombre le 
exigió lo que se le debía y le dio a mi padre treinta días para 
solucionarlo, sino lo hacía haría que la justicia nos echara de nuestra 
casa y buscaría otro arrendatario que la ocupara. 

»A la mañana siguiente, mi padre entró en mi cuarto y me ordenó 
que me levantara, me puso un viejo vestido de mi madre, me ató las 
manos y colgó una soga de mi cuello. Caminé como un animal los dos 


días que nos separaban de la ciudad hasta que por fin llegamos a las 
puertas. Mi padre no perdió el tiempo, nos dirigimos a la plaza del 
mercado y fuimos hasta el lugar en donde los hombres comerciaban 
con otros hombres. Un tratante me compró, le pagó a mi padre diez 
monedas de oro, esa es la última imagen que guardo de él, verlo 
desaparecer entre el bullicio de la plaza sonriendo mientras metía las 
monedas en su bolsa. Jamás he vuelto a verlo. 

»Al día siguiente, el tratante me hizo salir de la jaula en donde me 
tenía encerrada, tiró de la cuerda que llevaba atada a mi cuello como 
si fuera un animal y me hizo subir a una tarima de madera, cientos de 
personas nos rodeaban. El tratante anunció mi venta, pedía veinte 
monedas de oro por mí, como nadie se animaba a pagarlas, se acercó 
hasta mí, agarró mi vestido y tiró de él hasta que se rompió. Me quede 
desnuda, las conversaciones cesaron, cientos de ojos me observaban, 
desde el fondo del gentío se oyó una voz que ofrecía esas veinte 
monedas, nadie lo igualó y pasé a ser propiedad del viejo que 
enterramos esta tarde en la montaña. 

»Aquella misma noche me violó y después recibí mi primera 
paliza. Y así ha sido mi vida durante los últimos diez años. Hasta que 
apareciste tu.» 

Inés se tapó el rostro con las manos y comenzó a llorar. Edwin 
estaba indignado con lo que acababa de escuchar. No podía creerlo. 

—Pero, entonces, los humanos ¿compráis a otros humanos? —, 
Edwin estaba fuera de sí. 

— Aquí es normal —le contesto ella —. Se hace desde siempre...pero 
tu Edwin ¿de qué planeta vienes? 

—Yo no vengo de ningún planeta, yo vivo en el bosque de Los 
Sauces Azules, está sólo a cuarenta días de aquí, allí tengo mi casa y 
mis tierras, en mi aldea no se compra a nadie y no se maltrata a nadie, 
va contra nuestra libertad el hacerlo, mucho me temo que no me va a 
gustar nada tu ciudad, mañana al amanecer regresaré a mi casa, no 
quiero seguir conociendo tu “planeta”. 

Los dos se quedaron en silencio, el enano indignado con todo lo 
que había escuchado e Inés intrigada con aquel ser tan pequeño que le 
había salvado la vida sin pedirle nada a cambio. Le gustaba ese tipo 
tan pequeñito. 

— ¿Puedo ir contigo? —le preguntó ella esperanzada —. Seguro que 
los guardias vendrán a esta casa cuando el viejo no baje a la ciudad a 
entregar sus encargos, si me detienen me pasaría el resto de mi vida 
encerrada en una mazmorra. 

Edwin lo pensó detenidamente, era cierto que Inés era demasiado 
grande para él, pero había algo en ella que le atraía. Tenía esa 
limpieza en los ojos que a los enanos tanto les gustaba. Lo verdad era 
que, si se la llevaba con él, no estaría tan solo en su aldea. Le pareció 


bien, el bosque de los sauces azules la aceptaría. 

—De acuerdo Inés, puedes venir conmigo, sólo hay una norma que 
deberás respetar mientras te encuentres en tierra de enanos. 

—Tú dirás. 

—Toda vida es preciosa, respeta lo que te rodea y lo que te rodea te 
respetará a ti, esa es la ley y es así de sencilla. 

—Bonita ley. 

Partieron al amanecer. Edwin se quedó sorprendido con aquella 
chica. Él había pensado que tendría que cargar con ella durante los 
cuarenta días de regreso a su aldea, pero no fue así, para nada. Inés 
era fuerte, más fuerte que él. 

Pasaron los meses e Inés nunca se fue, se quedó allí con Edwin 
para siempre. Él nunca se lo pidió, ella fue la que quiso hacerlo. Inés 
descubrió en el enano un ser maravilloso lleno de amor y de cariño 
hacia ella. Bien es cierto que nunca pudieron unirse como a los dos les 
hubiera gustado, pero tampoco les hizo falta, disfrutaron el uno del 
otro y Edwin aprendió en los ojos de Inés lo que era el verdadero 
amor e Inés intuyó en el corazón de Edwin el significado de sentirse 
una mujer libre y amada. 

Edwin, hijo de Ed, se enamoró de Inés cuando tenía 321 años, ella 
acaba de cumplir los 26. 

Los humanos tenían ese defecto, eran grandes, ágiles, eran 
inteligentes, decididos, temerarios, Edwin creía que tal vez eran los 
seres más poderosos de la creación. Pero vivían muy poco, casi eran 
un suspiro en la vida de un enano o de un sauce o de un río o de una 
montaña. 

Fueron pasando las estaciones una detrás de la otra e Inés fue 
envejeciendo, Edwin vio transformarse sus cabellos de un castaño 
rojizo a un blanco helado en apenas unos latidos, comprobó cómo sus 
arrugas iban ganando decididas el perfil de sus ojos, vio cómo dejo de 
caminar y también vio como el tiempo la fue venciendo sin remedio. 
Una mañana comprobó que Inés se moría y entonces Edwin se sintió 
el enano más triste sobre la faz de la tierra. Aquel día Edwin entendió 
el verdadero significado del dolor. 

Inés sintió una pena infinita por él, sabía que Edwin viviría aun 
mil años más, le partía el alma saber que era demasiado tiempo para 
un corazón tan destrozado. Y una mañana de marzo Inés murió y se 
llevó con ella todo lo que Edwin tanto había amado. 

Ese fue el primer golpe que le asestó la vida, el primero de una 
extraña lucha que duraría toda una existencia entre ellos dos. La vida 
contra Edwin y Edwin contra la vida. 

Y así fue como dejó de creer. 

Nunca sabremos que paso después porque un buen día Edwin llenó 
otra vez su zurrón de cortezas y frutos secos y se marchó de aquella 


aldea de enanos en donde había vivido solo los últimos diez años de 
su vida. Esta vez se encaminó en dirección contraria, las leyendas 
decían que la tierra firme se acababa y en sus límites se extendía un 
río infinito de aguas que parecían eternas y sabían a sal. 

Y Edwin quiso ir a comprobarlo... 


2. Edwin y el mar 


«Extractos del diario de Edwin encontrados en las colinas del hierro en 
donde jamás ningún enano se atrevió a aventurarse. Edwin lo hizo. Edwin 
hizo eso y muchísimas cosas más» 


Diario de Edwin, Año 12410 desde la creación del 
primer Enano 


Caminé durante 90 días y 90 noches, crucé los bosques de las 
almas inquietas, atravesé los páramos cenagosos, escalé las grandes 
montañas de sal y una mañana de julio llegué hasta el lugar en donde 
las viejas historias de enanos contaban que la tierra se acababa. Ante 
mis ojos, un río gigantesco se perdía en el horizonte, jamás en mi vida 
había visto tanta agua junta. 

Decidí que aquel era un buen sitio para pasar la noche, el suelo era 
de arenas blandas y la brisa que me llegaba desde las aguas 
reconfortaba mi alma maltrecha. Preparé un fuego y me dispuse a 
cenar, después me quedé dormido abrazado a un sueño que por 
primera vez desde hacía ya demasiados años no llegaba hasta mí como 
si fuera un terrible enemigo. 

Pensé entonces que todo aquello era de mi agrado y decidí que ese 
era un buen sitio donde vivir. 

Y así pasaron los siguientes cuatro años y durante ese tiempo fui 
encontrando la paz que había perdido desde la muerte de Inés. Mi 
corazón empezó otra vez a asomarse a la vida, lo hizo lentamente, con 
mucho miedo, era un corazón que estaba muy dañado y aunque yo ya 
no creía en la felicidad, el silencio y el embrujo de aquellas aguas 
saladas consiguieron devolverme la paz que deje enterrada en una 
tumba de roca quince años más al sur. 

Aquella mañana no lucía el sol, el viento encabritado azotaba las 
aguas con una violencia brutal, la tormenta amenazaba con destruir 
todo lo que yo había construido, la lluvia lo inundaba todo. Decidí 
salir para intentar afianzar el techo de mi casa. Mientras luchaba 
contra el viento para mantener sujeto el tejado, me pareció oír un 
grito de auxilio desde la orilla, miré en la dirección del sonido, pero 
no vi nada, la noche era demasiado oscura, así que me acerqué 
despacio hasta el agua. En una roca de la orilla vi la silueta de una 
mujer que se agarraba con todas sus fuerzas a las aristas de unas 
piedras. Corrí hasta ella, su cuerpo estaba lleno de sangre, la tomé por 
los brazos y tiré hasta que pude sacarla del agua. Me lleve entonces un 
susto de muerte ¿Qué clase de ser era aquel? una mujer preciosa se 
intuía entre sus cabellos mojados, pero en vez de piernas tenía la cola 
de un pez. Pensé entonces que aquello sólo podía ser cosa de brujas. 
Es bien sabido que en estos asuntos un enano nunca debe meterse, así 
que retrocedí, lo hice temeroso, una parte de mi quería ayudarla, la 


otra quería huir. 
— ¡Ayúdame por favor! —, me suplicó ella desde la arena. 

Dejé de retroceder, no podía abandonarla allí, no quería, hay algo 
en mí que siempre me empuja hacia los problemas, soy un enano, esa 
es mi naturaleza. Me acerqué y la tomé en brazos, caminé cargado de 
ella entre la lluvia y el viento hasta que entramos en mi casa. 

Durante dos días y dos noches la cuidé, procuré bajarle la fiebre, la 
alimenté e intenté darle el calor que ella tan rápido había perdido y 
poco a poco se fue recuperando. 

Ya era hora de que pudiéramos hablar. 

— ¿Qué tipo de ser eres tú? ¿Eres una mujer o eres un pez? —, le 
pregunté intrigado. 

—Soy una sirena —, me contestó. 

— ¿Una sirena? En todos los años que he vivido jamás he oído 
hablar de sirenas ¿Seguro que no eres el resultado de algún conjuro de 
una bruja? 

—No, no soy el resultado de ningún conjuro. Las sirenas existimos 
desde los orígenes de la creación, fuimos creadas para cuidar de todos 
los mares. 

—Y si fuiste creada para vivir en el mar ¿Porque eres mitad mujer y 
mitad pez? ¿Por qué no eres sólo un pez? —. Ya sabéis, la lógica de 
un enano es así de simple, pero también es así de aplastante. 

—Esa es una larga historia Edwin —, me dijo. 

—Bueno —le conteste —, si algo tenemos en este mundo es tiempo 
para poder contar historias. 

Y así fue como ella me lo narró. 

«Hace muchos años, cuando la tierra estaba casi terminada, el 
hacedor de todas las cosas decidió llenar el mar de vida y cuenta la 
leyenda que le gustó tanto lo que vio que gastó eones de tiempo en 
terminarlo a su gusto. Viendo todo lo que había creado se enamoró 
para siempre de los mares y de todo lo seres que vivían en ellos. 
Entonces pensó que aquella creación era algo tan especial, tan 
importante, que alguien debería tener la misión de cuidarlo para que 
nunca corriera peligro, así que pensó en todas las criaturas que había 
creado a lo largo de los últimos siglos y decidió darle esa 
responsabilidad a una de sus creaciones preferidas, la que más le 
había gustado moldear, decidió darle esa tarea a una mujer. Así que 
fue a la aldea en donde él sabía que habían decidido vivir juntos los 
hombres y las mujeres y de entre todas ellas eligió a una al azar, la 
señaló con el dedo y le dijo que dejara todo lo que estuviera haciendo 
y que entrara con él en el mar. Le ordenó entonces vivir para siempre 
entre las aguas, a partir de ese momento, su destino sería cuidar de su 
creación más amada. Pero ella le dijo que no. El creador le preguntó 
entonces qué era eso tan importante que le hacía desafiarlo y ella le 


contestó que era el amor, se había enamorado. Entonces el creador 
recordó que había dotado a aquellos seres con la capacidad de amar, 
nunca pensó que ese regalo que les hizo pudiera ser un sentimiento 
tan poderoso. Le gustó esa fuerza tan pura, pero él no podía consentir 
que ninguna de sus creaciones lo desafiara y entonces la maldijo para 
la eternidad. La llevó hasta la orilla de la playa y transformó sus 
piernas en la cola de un pez para que jamás pudiera olvidar a qué 
mundo pertenecía y dejó que conservara su cuerpo de mujer para que 
nunca pudiera olvidar a qué mundo había dejado de pertenecer» 

Me quedé mirándola embobado por lo que me acababa de contar. 

—Y así es como pasó —, me dijo —, por eso soy mitad pez y por 
eso también soy mitad mujer. 

Me pareció una historia muy triste, no entendía como el hacedor 
de todas las cosas podía castigar a alguna de sus criaturas por el 
simple hecho de amar. 

—Ahora lo entiendo—, le dije. 
—Ahora entiendes ¿El qué? —, me contestó. 
— Ahora entiendo porque tus ojos parecen tan tristes. 

Sibila, que era así como dijo llamarse, como cualquier sirena, era 
un ser que estaba maldito, su maldición no era otra que el de amar 
siempre sin poder ser correspondida, desear con todas sus fuerzas todo 
aquello que no nunca podría tener. Tal era su castigo. 

Con el correr de las semanas Sibila se fue enamorando de mí, cada 
día lo hacía un poco más. Yo me daba cuenta, lo notaba en cada 
conversación, en su forma de mirarme, en su manera de tratarme, en 
cada roce y en cada sonrisa que me dedicaba. 

Pensé entonces que debía hablar con ella, tendría que explicarle a 
Sibila como ama un enano, debía contarle como era mi naturaleza, 
que sólo puedo amar una vez, que yo nunca dejaría de querer a Inés 
por más que pudiera intentarlo, que sería así mientras viviese. No 
quería hacerle daño ¡Menuda encrucijada! la única manera que tenía 
de intentar no hacerla sufrir era precisamente hacerle muchísimo más 
daño. 

Esto había que hacerlo ya, no era justo para ella y no era justo 
para mí retrasarlo. 

—No puedo amarte Sibila —le dije —, mi corazón no puede 
hacerlo. No puedo luchar contra lo que soy. 
— ¿No puedes o no quieres? —, me preguntó enfadada. 

Ese rostro que siempre había sido tan dulce se transformó de 
repente, sus ojos enrojecieron y la piel de su cara se erizó. 

—No puedo Sibila —le volví a repetir con cariño —, aunque 
quisiera no podría hacerlo, un enano sólo puede amar una vez. 

Ella se irguió en el camastro donde estaba tendida y me dijo 
secamente: 


—Llévame hasta la playa ¡Me voy! 

—Pero Sibila yo... 

— ¡Que me lleves hasta la playa! —, me exigió. 

Yo la cogí en brazos, la saqué de mi casa y la llevé hasta la orilla 
del mar. Se iba, me dejaba, tal vez era lo mejor. 

Se arrastró hasta el agua, lloraba, entonces se detuvo y me miró, lo 
hizo con una dureza que me asustó. 

De repente Sibila empezó a cantar, esa melodía entró en mi 
corazón como un torrente, una fuerza desbordante me arrastraba 
hacia ella. Entré en el agua. Ella siguió cantando, llegué hasta la orilla, 
sabía que si seguía caminado me hundiría, los enanos no sabemos 
nadar. Algo más fuerte que yo me empujaba hacia ella, el agua ya me 
llegaba hasta la cintura. 

— ¡Edwin, hijo de Ed! —me gritó —, serás mío para siempre en las 
profundidades del mar o no lo serás de nadie. 

Yo seguí andando, esa canción me arrastraba mar adentro, el agua 
ya me llegaba hasta la barbilla, un poco más y me hundiría como una 
piedra hasta el fondo, Sibila nadaba a mí alrededor, de repente estaba 
eufórica. No la reconocía. 

—Lo ves Edwin, aquí podremos amarnos para siempre, tú y yo 
juntos hasta la eternidad. 

—Sibila, por favor — le supliqué —,me voy a ahogar. 

A ella parecía darle igual, presa de su maldición nadaba a mi 
alrededordando saltos y zámbullendose en el agua de repente dejó de 
cantar, ya daba igual, el agua me cubría hasta los ojos, me hundía. 

—Sibila,no puedes dejarme morir así, todavía no estoy preparado, 
no puedo morir en este mar,soy el último de mi especie, soy el último 
enano.No lo dudes, si pudiera elegir te habría escogido a ti, pero no te 
puedo engañar. 

Esto último lo dije de verdad, no lo hice para pedir clemencia, lo 
dije porque lo sentía así. Sibila dejó de nadar alrededor de mí, se 
acercó y me tomó por los brazos, dejé de ahogarme, noté que flotaba 
gracias a ella, entonces me llevó hacia la orilla en donde yo ya podía 
hacer pie. Caí de espaldas sobre la arena. 

— ¿De verdad me hubieras elegido a mi? —. Me pregunto con 
cariño. 

—No lo dudes Sibila. 

Ella se recostó a mi lado y yo no supe qué decir, no le guardaba 
ningún rencor, en realidad ella no tenía la culpa, su naturaleza la 
hacía comportarse así. Y entonces pensé en lo triste de su existencia y 
en lo que se parecía a la mía, ella jamás tendría lo que amaba, era su 
maldición. Yo no era una sirena, pero sufríamos el mismo destino. 
Quiero pensar que Sibila se dio cuenta de lo mismo que me había 
dado cuenta yo y que tal vez pensó que los dos éramos los seres más 


desgraciados de este planeta. 

Vi entonces cómo se desvanecía entre la bruma de aquellas aguas 
saladas y supe que ella siempre estaría allí, cuidando del mar, 
cuidando de todos los seres que vivían entre sus aguas, y ¿Quién sabe? 
¿Por qué no? cuidando también para siempre de mí. 


3. Edwin y el recolector de almas 


Diario de Edwin, año 12432 desde la creación del 
primer Enano 


Pasaron ocho largos años. Mi alma se fue apagando poco a poco 


como se consume la llama de una vela, lentamente, el tiempo 
transcurría muy despacio, los días me parecían meses y los años siglos, 
el suave ruido del ir y venir de aquellas aguas saladas ya no me 
sosegaba, mi vida se fue haciendo cada vez más y más monótona. 

Yo sabía que ese sentimiento helado no tardaría mucho en anidar 
en mi alma de enano, una vez que se hiciera el dueño de mi corazón 
ya no tendría remedio. 

No podía permitirlo. 

Soy paciente, soy tenaz, soy libre, pero nunca aprenderé a estar 
solo. La soledad es el peor enemigo de un enano, le abre el camino a 
la pena, y esta termina agrietando su corazón, lo transforma con el 
tiempo en un ser triste y huraño, envidioso y vengativo. 

Soy consciente de ello. 

Así que un buen día decidí que había llegado la hora de partir y 
recogí todo lo que me era importante. Cuando terminé de guardarlo 
me di cuenta de la increíble fugacidad de mi propia existencia si 
después de haber vivido 335 años todo lo que era importante para mí 
cabía en un pequeño zurrón de enano. Me despedí del mar, de las 
arenas de la playa y de la infinita suavidad con la que me habían 
tratado. Estuve más de tres horas esperando a Sibila frente a la orilla, 
la llamé a gritos pero ella nunca apareció, me hubiera gustado decirle 
adiós, hacía ya más de cuatro años que no había vuelto a verla. 
Posiblemente mi sirena ya me habría olvidado, seguramente habría 
encontrado a otro ser al que intentar amar incondicionalmente, no lo 
sé, el caso es que lance un beso a las orillas del mar esperando que 
ella algún día volviera de sus profundidades a recogerlo. 

Una mañana de primavera cerré la puerta de mi casa y me fui sin 
mirar atrás. Sé que caminar sin rumbo fijo es lo que nunca debe hacer 
un enano, pero a mí se me habían acabado las ideas ¿Dónde ir? 
¿Hacia dónde hacerlo? No sé si fueron cien, doscientos o trescientos 
días los que anduve cruzando la tierra sin rumbo fijo. Poco a poco se 
fueron acabando las piedras del camino, el suelo se fue haciendo más 
blando y la arena empezó a cubrirlo todo. No me di cuenta, pero de 
repente mirara hacia donde mirara sólo veía arena y sol, calor y luz 
cegadora, ninguna señal de vida. 

Sentí una sed espantosa, saqué mi cantimplora y bebí las últimas 


gotas de agua que me quedaban ¿Sería este mi destino? ¿Sería este mi 
final? ¿Morir de sed reventado por los rayos de un sol que no se 
apiadaba de mí? Mis pasos cesaron, no podía más, caí de rodillas y me 
rendí. 

—Hasta aquí he llegado —, suspiré. 

Me desplomé sobre la fina arena, recuerdo que ardía como el fuego 
en mi cara abrasada por el calor. Entonces pensé que este era un lugar 
como otro cualquiera para morir. Vivir solo y morir libre. 

Me desperté entre fuertes dolores de cabeza, estaba en una especie 
de tienda hecha con viejos pellejos de piel, me encontraba muy débil, 
estaba tumbado en un camastro y me habían vendado las quemaduras 
del sol. Alguien entró y se sentó a mi lado, olía como huele el humo y 
desprendía un frío que me heló la piel con su presencia. 

—Parece que ya te vas recuperando —, me dijo. 

—Gracias por ayudarme... 

—Deberías estar muerto —, me cortó. 

Me quedé mirando a ese ser, me pareció que era transparente y 
que podía ver a través de su piel. Iba vestido con una especie de capa 
de lino ocre, llevaba la boca y el pelo tapado con una tela negra, era 
grande, mucho más grande que yo. Sentí curiosidad. 

—Y tú ¿Qué tipo de ser eres? —, le pregunté. 

—Soy un recolector de almas, mi nombre es Mistral ¿Y tú? 

—Yo soy un enano, me llamo Edwin, hijo de Ed. 

—Nunca oí hablar de enanos, jamás he tenido entre mis manos el 
alma de uno de tu especie. 

—Yo nunca había oído hablar de un recolector de almas ¿Que eres? 

—Recojo las almas que encuentro en el desierto y se las entrego a la 
muerte. 

— ¿Es que acaso estoy muerto? 

—No, no lo estas, pensé que sí, pero cuando fui a recoger tu alma 
no pude hacerlo, aun seguías con vida. 

— ¿Y ahora qué? 

—Ahora tienes que morir, tu alma ya no te pertenece. Mandé un 
emisario a la muerte para decirle que tenía otra alma para ella. Esta 
noche vendrá y todo habrá acabado para ti. 

— ¡Pero no estoy muerto! —le grité —, tienes que avisarla, debes 
convencerla de que estabas equivocado, yo todavía estaba vivo cuando 
la llamaste. 

—Lo siento Edwin, una vez que la he invocado ya no hay vuelta 
atrás, vendrá con las últimas luces del alba y se llevará tu alma. Da 
igual que te escondas o huyas, una vez que te ha marcado crea un 
vínculo eterno contigo, allá donde vayas te encontrará, mucho me 
temo que este desierto es el final de tu camino. 

—Pero ¿Algo podremos hacer? 


—Nada Edwin, no se puede negociar con la muerte, es el ser más 
egoísta de este mundo, cuando cree que algo es suyo lo toma por la 
fuerza y el resultado es inevitable, pasas a ser de su propiedad. 

No entendía esa tarea que tenía, vivir de las desgracias de los 
demás me pareció la peor forma de vivir. Mistral se dedicaba a la 
muerte. 

Entonces me quedé pensativo, no sabía cómo podía arreglar este 
lío. 

— ¿Porque haces esto Mistral? 

—Que ¿Por qué hago esto? Eso es una larga historia Edwin. 

—Bueno, si algo tenemos en este mundo es tiempo para poder 
contar historias. 

Y Mistral comenzó a hablar. 

«Ocurrió hace mucho tiempo, Edwin, yo vivía no muy lejos de aquí 
junto a mi familia. Somos una raza mitad humana, mitad duende, 
hijos de una antigua historia de amor que mezcló nuestras dos 
especies hace ya muchísimo tiempo, pero esa Edwin es otra historia. 
El caso es que un día cayó sobre nosotros una extraña maldición, el 
mal se instaló en nuestros cuerpos y nos fuimos apagando poco a 
poco. Al final sólo quedábamos en nuestra aldea mi hija pequeña y yo, 
ella enfermó y yo no me rendí, sabía que la muerte vendría a 
recogerla aquella noche y decidí esperarla para intentar negociar con 
ella. Llegó como siempre llega, con las últimas horas del alba, le pedí 
entonces que no se llevara a mi pequeña, se lo supliqué entre 
lágrimas, le dije que me escogiera a mí, que podía pedirme lo que 
quisiera a cambio del alma de mi hija. La muerte me miró, y después 
de un rato me dijo que había una posibilidad. Ella viviría si yo lo 
dejaba todo para servirle, a partir de entonces me convertí en su 
recolector. Busco almas para él, llevo 999 años haciéndolo. El trato 
era claro, mil años a su servicio, dentro de unas horas le entregaré mi 
última alma, la tuya Edwin y todo habrá acabado» 

—No es justo Mistral —, le dije entre lágrimas. 

—No lo es para ti, Edwin. 

Seguí conversando con él durante horas, me contó más cosas sobre 
su historia, era triste, como las de los últimos enanos. Yo le conté la 
mía, le hable de Inés, de cuanto la había querido, de su triste final, de 
cómo el tiempo me la había robado arrancándola brutalmente de mis 
brazos, le hablé de Sibila, de nuestra eterna maldición, después le 
narré la vieja historia de mi especie, de cómo habían ido muriendo los 
enanos uno detrás del otro sin remedio, de cómo sólo quedaba yo. 
Poco a poco, mientras iba contándoselo, fui resignándome a mi final, 
tal vez era lo que se había dispuesto para mí, quizás debía de dejar de 
luchar contra todo por una vez en mi vida. A lo mejor no era tan 
injusto, 335 años era demasiado tiempo para vivirlos de esta manera. 


— ¿Y qué fue de ella? —, le pregunté por su hija. 

—Vivió Edwin, pero la muerte se aseguró de borrar todos sus 
recuerdos, yo dejé de ser su padre, pero ella nunca dejó de ser mi hija, 
ese fue el trato. Se despertó a la mañana siguiente y se marchó sin 
mirar atrás. Ella nunca supo más de mí, la muerte fue muy clara 
conmigo, me prohibió cualquier contacto con ella y así fue como pasó. 
Ahora vive en la ciudad que hay donde acaban las arenas y comienzan 
los bosques, jamás he vuelto a verla. 

Pasamos un rato en silencio. Mistral me miraba apenado. 

—No me importa morir Mistral, no le tengo miedo a la muerte. 

—Me hubiera encantado que nos hubiéramos conocido en otras 
circunstancias. 

Llegó la noche y con ella la muerte se acercó hasta nosotros. 
Mistral la percibió al instante. 

—Ya está aquí, Edwin, ha venido a buscarte. 

—Bien está, estoy preparado. 

Noté su presencia, era vacía, siniestra, fría, noté como me rozaba 
la mejilla y sentí escalofríos. 

—Acabemos de una vez —le dije — ¿Qué debo hacer ahora? 

Silencio, ahora veía a la muerte, la tenía delante de mí. Mistral me 
había dicho que sólo la vería cuando hubiera empezado a morir ¿Era 
mi caso? Por lo visto si, era aterrador, sentí en mi interior un dolor 
que nunca habría imaginado, comprobé como la vida se iba escapando 
de mi cuerpo, mi alma me abandonaba. Entonces quise despedirme de 
todo lo que alguna vez amé, y tuve un recuerdo y una lágrima para 
cada uno de los seres que habían marcado mi vida. 

Creo que esa es la mejor forma de morir. Dejarse llevar por todo lo 
que has querido. Una muerte muy dulce. 

— ¡Alto! —. OÍ gritar a Mistral. 

De repente dejé de sentir esa fuerza que me estaba consumiendo. 
La muerte se volvió hacia Mistral y los dos se quedaron mirándose en 
silencio. 

— ¿Qué quieres ahora Mistral? 

— ¡Quiero otro trato! 

—Tú dirás. 

— ¡Mil años más por el alma de Edwin! —gritó —. Recogeré tus 
almas mil años más. 

Me quedé helado. No estaba bien, no era justo para Mistral. Su 
vida, su hija, todo lo que había sufrido, todo para nada. 

— ¡No lo permitiré! —, dije levantado la voz. 

—Es lo que quiero Edwin, sólo me queda en este mundo el recuerdo 
de mi hija, pero ella nunca se acordará de mí, no tenía nada por lo 
que vivir y entonces llegaste tú, alguien al que puedo salvar. Opto por 
eso. ¡Vive Edwin, vive por los dos! ¡Encadénate otra vez a la vida! 


¡Vive por mí, vive por tus amados enanos! ¡Vive por Inés! para que su 
recuerdo no se pierda entre las fibras del tiempo, vive por Sibila, vive 
por ti Edwin, vive y no dejes nunca de hacerlo. 

Entonces no supe que decir. 

— ¿Qué me dices muerte? ¿Sellamos un nuevo trato? 
—Sellado queda —dijo — ¡Mil años más! 

Y la muerte se fue de la tienda igual de silenciosa que había 
llegado. 

Yo dejé allí a Mistral, le prometí que iría a la ciudad en donde los 
hombres y las mujeres son mitad humanos y mitad duende, hice el 
juramento de encontrar a su hija y de hablarle de él, de su padre, del 
recolector de almas, de un ser extraordinario que llevaba con orgullo 
el nombre de un viento peligroso que me había devuelto otra vez a la 
vida. 

Y entonces pensé mientras me alejaba de allí que un juramento 
obliga, que es un acto de fe entre dos seres que se respetan, yo lo sé y 
es seguro que Mistral también lo sabía y supe en ese preciso instante 
que volvería a encontrarme con él algún día. 

Y entonces comprobé que era maravilloso volver a sentirse vivo. 


4. Edwin y Luna, primera parte 


Diario de Edwin, Año 12433 desde la creación del 
primer Enano 


Sólo tardé tres jornadas en llegar a las puertas de la ciudad en 
donde vivía la hija de Mistral. Lo primero que me llamó la atención 
fueron sus gruesas murallas, eran altísimas y estaban construidas con 
una sólida piedra de granito blanco. Nunca hubiera imaginado que se 
pudieran levantar muros tan gigantescos. 

De una puerta lateral colgaba una campana con un badajo de 
cuerda, pensé que esa sería la forma de llamar así que tiré de ella tres 
veces. 

— ¿Quién va? —, me pregunto una voz. 

—Edwin, hijo de Ed —le contesté —. Vengo a ver a Luna, traigo 
noticias para ella. 

—Aquí hay muchas mujeres que se llaman Luna ¿Por cuál de ellas 
preguntas? 

—Pregunto por la que atravesó el desierto cuando era tan sólo una 
niña. 

—Espera ahí—. Me ordenó. 

Me quedé en la entrada durante un rato hasta que una voz de 
mujer me interrogó desde el interior. 

—Yo soy Luna ¿Quién eres y qué quieres de mí? no te conozco, no 
te había visto en mi vida y por cierto, ¿Que eres tú?, nunca había visto 
un ser tan pequeño. 

—No soy pequeño —le conteste enfadado —. Soy un enano y tengo 
335 años, vengo hablarte de tu pasado, de cómo llegaste hasta aquí, 
de tu familia, vengo a contarte tu historia, vengo a hablarte de tu 
padre. 

—Yo no tengo padre —, me contestó ella. 

—Si lo tienes Luna, déjame entrar y te lo contaré todo. 

Las puertas se abrieron y entré en la ciudad, una mujer me 
esperaba, la acompañaba un hombre que vestía igual que Mistral. Me 
llamó la atención su aspecto, era casi transparente, el mismo que 
tenían todas las personas que estaban allí reunidas. 

—Acompáñanos hasta casa —, me dijo. 

Yo los seguí hasta una edificación de dos plantas pegada a un 
pequeño riachuelo, abrieron las puertas del porche y me dejaron pasar 
al interior, el hombre me señaló una alfombra y yo me senté encima 
de un par de cojines de seda. 

—Me llamo Accam —me dijo —, soy el marido de Luna. No me 


gustan nada las historias que vienen del desierto, pero Luna ha sentido 
curiosidad por ti, espero que lo que salga de tu boca sólo sea la 
verdad. 

Yo les conté entonces la historia que me había narrado Mistral, la 
maldición, la muerte de su familia, como ella había enfermado y como 
su padre, en un acto de amor, entregó mil años de su vida a cambio de 
que ella siguiera con vida. Le conté porque no podía recordar nada y 
le narré la desdicha de su padre, el profundo amor que sentía por ella 
y todo lo que hizo después por mí. Nos quedamos en silencio durante 
un buen rato, no sabía cómo iba a reaccionar Luna ante todas estas 
nuevas revelaciones. 

—No puedo recordar nada Edwin —comenzó a hablar —, tampoco 
tengo ningún motivo para creerte. Hemos vivido demasiadas 
desgracias. Debería afectarme todo esto, pero mi corazón se ha 
endurecido de tal manera que me es imposible sentir nada. La Vieja de 
la montaña me arrancó el alma hace ya algunos años y ahora no existe 
en mi ni amor ni pena ni perdón, ya no siento nada. 

Pensé que algo muy grave debía de haberle pasado para que se 
sintiera como me había contado, así que le pregunte: 

— ¿Qué desgracias son esas? ¿Quién es la vieja de la montaña? 
¿Que fue eso que te causó tanto dolor? 

—Es largo de contar Edwin —, me dijo Accam 

—Bueno, si algo tenemos en este mundo es tiempo para contar 
historias—, le contesté recordando que solía repetir mucho esta frase 
últimamente. 

—La vieja de la montaña gobierna este mundo con mano de hierro 
Edwin, así ha sido desde el principio de los tiempos. Entre sus 
servidores más fieles se encuentran los duendes negros, siempre han 
estado detrás de todas las desgracias que nos han golpeado, son los 
que hacen el trabajo sucio, engañan y mienten por ella, son seres 
diabólicos que antes fueron nuestros propios vecinos y amigos. 

— ¿Vuestros propios vecinos? —, le pregunte intrigado. 

—Sí, Edwin—. Y entonces me comenzó a contar. 

«Hace muchos años los primeros habitantes de estas tierras 
sellaron un pacto con la bruja para que los dejara vivir en sus tierras. 
La ciudad estaba obligada a hacerle una ofrenda de sangre en la 
primera luna de cada año. Los alcaldes hacían un sorteo entre los 
jóvenes menores de 25 años, la suerte escogía a diez de ellos, una vez 
sellado su destino los llevaban al bosque blanco y los abandonaban 
allí dejándolos atados a los troncos de los árboles. Los sirvientes de la 
Vieja los recogían y los conducían hasta la montaña. Ella los 
transformaba en duendes negros usando su magia oscura, los 
convertía en sus sirvientes más leales. A partir de ese momento 
perdían toda su bondad y todo resto de su humanidad, dejaban tras de 


sí su antigua vida, ahora eran inmortales, tenían toda una eternidad 
por delante para servir a la vieja. 

Y así ha sido desde siempre. 

»Un Día, hace ya más de cien años, llegaron hasta la puerta de 
nuestra ciudad un gran número de aquellos duendes negros, se habían 
fugado, habían conseguido escapar de la montaña unos días antes sin 
que la vieja se hubiera dado cuenta. Pidieron asilo tras nuestros 
muros, querían regresar a sus casas con la esperanza de que sus 
familias los acogieran de nuevo. La ciudad decidió ayudarlos. La Vieja 
no tardó mucho tiempo en llegar hasta aquí y se quedó a las puertas. 
Ella sabía que no podía cruzarlas, la ciudad era suelo humano 
protegido por las normas del hacedor de todas las cosas, las leyes 
antiguas que él nos dictó le prohibían atravesarlas. 

Detrás de estas murallas todos se sintieron seguros y fuertes, los 
ciudadanos entonces desafiaron a la Vieja, ella les ordenó que le 
devolvieran lo que era suyo y ellos se negaron y así lo hicieron hasta 
tres veces. La Vieja los maldijo entonces a todos y después maldijo a 
sus hijos y después a los hijos de sus hijos, tres generaciones». 

— ¿Y cuál fue esa maldición? —pregunté. 

Luna me miró, tomó las manos de su esposo y continuó ella con el 
relato. 

«El castigo fue terrible, a partir de ese día todos sabrían el día, la 
hora, el lugar y la forma en que iban a morir. El destino de cada 
hombre, de cada mujer y de cada niño de esta ciudad quedaba sellado 
para siempre. La bruja les advirtió que nada se podía cambiar, el 
hechizo no se podía romper, no existía magia sobre la tierra que 
pudiera deshacer lo hecho. Ahora sólo nos quedaba vivir esperando un 
final que ya conocíamos de antemano. 

Por eso ahora somos transparentes, unos más y a otros menos, la 
bruja quiso que todos los ciudadanos pudiera ver la muerte acercarse 
día a día en los cuerpos de todos sus familiares y amigos, cuanto más 
cercano estaba el día de tu muerte más traslucido te volvías. Tus 
padres, tus hijos, tus amigos, todos serían conscientes de tu final. Fue 
su manera de recordarnos que hubo un día en que osamos desafiarla». 

—Es algo horrible —, le dije asombrado 

Ella continuó. 

«Yo sufrí aquella maldición cuando di a luz a mi primer hijo. El día 
que nació Aquim, antes de que llorara por primera vez ya sabía en mi 
interior que sólo iba a vivir seis años. Te juro por lo más sagrado 
Edwin, que nada puede consolar a una madre que es consciente que 
va a sobrevivir a su hijo. Aquellos fueron los peores y los mejores años 
de mi vida, cada día que empezaba anhelaba que nunca terminara y 
cada día que acababa me iba consumiendo de pena, de angustia, de 
impotencia, no te puedes ni imaginar lo que supuso para Accam y 


para mi saber que no podíamos hacer nada contra aquella maldición, 
que los años pasaban a una velocidad tan cruel que no pudimos evitar 
que el infierno se instalará para siempre en nuestras vidas. 

»El día que Aquim iba a cumplir seis años me desperté al alba, la 
angustia me consumía, entré en su habitación y me recosté a su lado, 
me acurruqué en él, lo abracé y lloré, lloré amargamente hasta que el 
sol despuntó por encima de las montañas. No sé muy bien cuando 
murió, dejó de respirar tan despacito que no llegué a darme cuenta en 
qué momento se marchó. Me quedé tumbada junto a él en aquella 
cama dos días y dos noches, no había forma humana de arrancarme de 
su lado. Accam aprovechó que por fin que el cansancio pudo conmigo 
y ayudado por su hermano sacó a nuestro hijo de la cama y lo enterró 
al final del jardín, desde entonces descansa a los pies de aquel 
sicomoro que ahora florece al fondo de nuestro patio» 

Luna calló y se llevó las manos a la cara, un par de lágrimas se 
deslizaron por sus mejillas hasta la alfombra. 

Pensé entonces que, si bien mi vida podría haber sido desgraciada, 
la de Luna debió ser un auténtico infierno. Yo no podía imaginar tanto 
dolor, sentí una inmensa pena por ella. 

Seguí dándole vueltas a la historia que me acababan de contar 
Luna y entonces caí en la cuenta de lo que había dicho con respecto a 
los duendes negros. Quizás se me hubiera ocurrido algo, no sabía si 
serviría, pero se podía intentar. 

— ¿Has dicho que esos duendes son eternos? —. Le pregunté a 
Accam. 

—Eso he dicho. 

Me quedé un rato en silencio pensando, me estaba preguntando si 
la muerte lo sabría ¿Sería consciente que aquí en las tierras de la Vieja 
de la montaña le estaban robando sus almas? y si no lo sabía ¿Cómo 
reaccionaría al descubrirlo? Mistral me había dicho que la muerte era 
el ser más egoísta que existía, eso era algo que sólo podríamos saber 
de una sola manera. 

— ¡Tenemos que ir a ver a tu padre Luna! —. Le dije. 

—A mi padre ¿Para qué? 

—Tenemos que contarle esta historia. Él trabaja para la Muerte, 
recolecta sus almas en el desierto, tu padre puede hablar con ella. La 
vieja le está quitando lo que es suyo, tal vez se enfrente a la bruja y a 
lo mejor obra en vuestro favor sin saberlo. 

—Yo no sé si quiero ver a mi padre Edwin, no lo recuerdo, no sé 
quién es. 

—Ya sé que no me conoces —le dije suplicante —, pero confía en 
mí, si supieras algo sobre mi especie, comprenderías que un enano no 
miente jamás, que es parte de su naturaleza el no hacerlo. ¡Ven 
conmigo! ¡Acompáñame al desierto! encontremos a tu padre. 


Al final Luna me dijo que si, Accam nos acompañaría. Con las 
primeras luces de la mañana pusimos rumbo hacia las blancas arenas 
del desierto. 

Estaba por ver qué tendría previsto el destino para nosotros. 


5. Edwin y Luna, segunda parte 


Diario de Edwin, Año 12433 desde la creación del 
primer enano 


La verdad es que no sabía exactamente hacia dónde dirigirnos, lo 


único que tenía claro es que debíamos caminar hacia el este, pero el 
desierto era igual miraras hacia donde miraras. Ya era medio día y el 
calor nos estaba abrasando, pensé que a estas alturas Mistral ya 
debería habernos encontrado, él siempre sabía quién cruzaba sus 
arenas y por donde lo estaban haciendo, era su oficio, seguro que 
tarde o temprano daría con nosotros. Sólo teníamos que aguantar un 
poco más. 

— ¿Estás seguro que vamos por buen camino? —me pregunto 
Accam —, para mí que estamos caminando en círculos, si no 
encontramos pronto un sitio donde refugiarnos de este sol acabaremos 
todos muertos. 

—No te preocupes Accam, Mistral nos encontrará —, le aseguré 
preocupado. 

—Recemos para que aparezca pronto. 

Pasó la tarde y llegó la noche, decidimos encender una pequeña 
hoguera y dormir allí mismo. Luna preparó algo de cena y nos 
dispusimos a dar buena cuenta de ella abrigados por el fuego. 
Comimos en silencio, no nos dijimos nada durante un buen rato, todos 
estábamos preocupados. Accam y yo por el desierto y Luna por volver 
a ver a su padre. 

De la oscuridad de la noche surgió entonces una voz. 

— ¿Quién sois? ¿Qué es lo que hacéis en mi desierto? 

Esa voz era inconfundible, era Mistral, no tenía ninguna duda. 

—Soy yo Mistral. 

— ¿Edwin? No esperaba verte tan pronto amigo mío. 

—NMi yo a ti. 

— ¿Quiénes son esos dos que te acompaña? 

—Ella es tu hija, Luna y él es Accam, su marido. 

Todos nos quedamos en silencio, Luna se abrazó a su marido 
mientras miraba fijamente a su padre. 

— ¡Hija mía, mil años han pasado desde la última vez que te vi, no 
ha habido ni un solo día en el que no te haya soñado! 

—No te recuerdo. 

Mistral dio un par de pasos acercándose a Luna y ella retrocedió 
asustada. Yo lo entendía, quizás esta situación era demasiado para 
Luna, también sabía que aquello era realmente difícil para Mistral. Era 
consciente de lo duro que es amar tanto a alguien y no poder ser 


correspondido. 

Mistral volvió sobre sus pasos y entendió que por ahora había poco 
que hacer. La muerte había hecho muy bien su trabajo. Luna no 
recordaba nada, no podía. 

— ¿Qué es lo que hacéis en mi desierto? 

Entonces yo le conté todo lo que había visto en la ciudad de los 
humanos y le hablé de la vieja de la montaña y de los duendes negros, 
de cómo le estaba robando las almas a la Muerte. Le dije que quería 
que la invocara para contárselo. Tal vez ayudara a todos los habitantes 
de la ciudad de los hombres si se enfrentaba a la vieja. 

—La invocaré Edwin, es mi deber hacerlo. Si le están robando sus 
almas y yo soy consciente de ello, es mi obligación de recolector 
contárselo. 

Mistral invoco a la muerte, transcurridos unos instantes un frio 
glacial lleno nuestros cuerpos. Estaba aquí, yo lo sabía, ya había 
sentido antes esa sensación. 

Una voz profunda rompió el silencio que nos envolvía. 

— ¿Qué es lo que quieres de mi Mistral? Aquí no hay muertos, no 
hay almas que tenga que recoger ¿Por qué me has hecho venir? 

—Es cierto que no hay almas para recoger. 

— ¿Entonces? 

—Edwin ha traído noticias desde la ciudad de los hombres que 
debes conocer. 

—Dime enano —me dijo dirigiéndose a mi — ¿Qué es eso tan 
importante que te hace estar por segunda vez en mi presencia? 

Yo trague saliva, avance un par de pasos hacia ella y le conté todo 
lo que estaba pasando en la montaña de la vieja, no omití ningún 
detalle. 

La muerte permaneció en silencio durante un rato. Después volvió 
a dirigirse a mí: 

—Guíame hasta esa montaña. 

—AsÍ lo haré. 

—Edwin, hijo de Ed, si todo esto que me cuentas es verdad y 
recupero mis almas robadas, la ley me obliga a pagarte. 

—No es necesario... 

— ¡Me da igual si crees que es necesario o no! Si todo esto es cierto 
te concederé tres deseos, esa es la ley. La muerte es dura, pero 
también es infinitamente justa. 

Yo callé. Recogimos el campamento y no dejamos de caminar 
hasta que llegamos al pie de la montaña donde vivía la vieja. Entonces 
la muerte subió a unas rocas del camino y gritó: 

— ¡Vieja! ¡Soy la muerte! ¡Sal de donde estés escondida! 

Un silencio increíble inundó todo el valle, durante un buen rato 
sólo se oyó el susurro del viento deslizándose entre nosotros. La bruja 


no contestaba así que la muerte continuó: 

— ¡Vieja! —gritó — ¡Me estoy empezando a impacientar, sal ya o te 
juro por las almas de los miles de muertos que viven en mí que 
derribaré esta montaña y la convertiré en polvo contigo dentro! 

Esta vez la voz de la bruja se escuchó desde las alturas. 

— ¡Ya voy Muerte! no seas tan impaciente, voy todo lo rápido que 
puedo, mis viejos huesos ya no son los de antes, demasiado tiempo 
subiendo y bajando los senderos de esta montaña. 

— ¡Quiero mis almas Vieja! —, le exigió. 

— ¿Tus almas? creo que te equivocas muerte ¡Son mis almas, no las 
tuyas! Todavía rebosa en ellas la vida. 

—Sólo te lo repetiré una vez más —la amenazó —, después atente a 
las consecuencias ¡Quiero mis almas Vieja! 

Fue como el sonido de un trueno, a mí se me helaron los huesos. 

—No sé qué ideas te habrá metido en la cabeza ese ser tan 
pequeñito que tienes a tu lado, pero estoy segura que puedo 
explicarte... 

— ¡No soy pequeñito vieja! —le corté — ¡Soy un enano y tengo 335 
años! 

Estaba hartándome ¿Es que nadie en esta tierra había visto nunca 
a un enano? 

— ¡Has cometido un sacrilegio vieja! —volvió a gritar la muerte — 
¡Has desafiado a la vida y has faltado al respeto a la muerte! 

—Jamás haría algo así... 

— ¡Nadie vieja! —le cortó —, ¡Nadie es el dueño de la vida o la 
muerte! Ni tú ni yo. Has convertido almas mortales en inmortales en 
tu propio beneficio, has jugado a ser Dios. 

—Yo nunca... 

— ¡Lo has hecho! —bramó — ¡Y ahora vas a deshacerlo! 

La vieja bajo hasta donde estábamos nosotros. 

— ¿Y qué es exactamente lo que quieres que haga? 

—Primero, libera a los duendes negros de tu hechizo y devuélveles 
su mortalidad. Segundo, deja que regresen a sus casas hoy mismo, y 
tercero, levanta el hechizo que asola la ciudad de los hombres. A 
partir de hoy todos volverán a ser mortales, vivirán su vida como 
cualquier otro ser de este mundo y cuando llegue su hora, la de 
verdad, la que el hacedor de todas las cosas ha dispuesto para ellos, 
vendré a recogerlos uno a uno. Lo haré cuando sea justo no cuando tu 
lo hayas dispuesto. 

—Pero... 

— ¡Pero nada! ¡Hazlo ya! 

La vieja levanto los brazos hacia el cielo y recitó algo en un idioma 
que no había escuchado nunca. 

—Ya está hecho. 


—Escúchame vieja —le amenazó la Muerte —, si alguna vez me 
entero que vuelves a transgredir las leyes humanas o las divinas 
volveré, y esa vez no dejaré piedra sobre piedra. ¿Lo has entendido 
vieja? 

—Lo he entendido —, dijo la bruja en voz baja mientras se daba la 
vuelta y comenzaba a caminar hacia la montaña 

— ¡No te oigo Vieja! ¡Grítalo! ¡Quiero que te escuchen en todos los 
confines de la tierra! 

— ¡Lo he entendido! —bramó — ¡Nunca volveré a hacerlo! 

La vieja se fue alejando despacio hasta que la perdimos de vista. 
La Muerte se acercó entonces hasta mí y me habló: 

—Como te dije en el desierto Edwin, puedes pedirme tres deseos, 
pero te advierto antes que digas nada que yo no concedo riquezas, no 
otorgo poder y no resucito a los que ya están muertos. Las almas 
nunca regresan del Páramo, no concedo deseos que interfieran en el 
descanso eterno de los que ya no están. 

—Tengo claras dos peticiones para ti. 

—Tú dirás... 

—Quiero que liberes a Mistral de los mil años de servicio que le 
unen a ti. 

— ¡No me gusta nada esta petición, Edwin! me quedo sin recolector 
de almas, tendré que buscarme otro sirviente de entre los vivos. 

La muerte se quedó durante un buen rato en silencio, después se 
volvió hacia mí y me dijo: 

—Mi palabra me ata, es ley y lo es también para mí. ¡Sea! Mistral es 
libre de su promesa ¿Qué más? 

—Quiero que le devuelvas a Luna todos sus recuerdos. 

—Hecho. 

La muerte se quedó mirándome fijamente otra vez y me señalo con 
el dedo. 

— ¿Y para ti? ¿No pides nada para ti, Edwin? —. Me preguntó con 
curiosidad. 

Me quedé pensando durante un buen rato. Podía pedirle cualquier 
cosa que yo quisiera, pero lo cierto era que no me hacía falta darle 
más vueltas, no tenía ninguna duda de lo que quería, había visto morir 
demasiada gente a mi alrededor. 

—Vamos Edwin, puedes pedirme lo que desees —me animó — 
¿Quieres conocer cuando morirás? ¿Quieres saber cómo? ¿Quieres 
conocer dónde será? o tal vez ¿Quieres saber que fue de las almas de 
todos los que quisiste alguna vez? 

—No, no quiero saber el cuándo, ni el cómo, ni el dónde voy a 
morir y menos aún que fue de las almas de todos aquellos a los que he 
podido querer. Pero si deseo algo para mí. 

— ¡Pídelo! —, me ordenó. 


—Deseo tener una buena muerte. 

—La tendrás Edwin —sentenció —. Cuando llegue el final de tu 
camino, allí te estará esperando una muerte muy dulce. 

—Entonces, hasta que volvamos a vernos. 

Nos quedamos los dos en silencio, en ese preciso momento, la 
muerte no me pareció tan aterradora. 
Pero aún me quedaba algo más que quería saber. 

— ¿Puedo hacerte una pregunta? 

—Hazla Edwin, te lo has ganado. 

— ¿Dolerá? 

Me miró fijamente y después me sonrió. 

—A un tipo como tú no, Edwin —me aseguró —. A ti no te dolerá. 

La parca se marchó igual que había llegado, al cabo de unos 
instantes cesó ese frío que te calaba los huesos cuando estabas a su 
lado. Pensé entonces que sólo tenía 335 años y ya había estado tres 
veces frente a ella y las tres había salido indemne del encuentro. No 
debía tentar más a la suerte, esperaba no volver a encontrarme con 
ella hasta que hubieran pasado muchos años más. 

Dejé las laderas de la montaña y me dirigí hacia la ciudad, 
cuando llegaba a casa de Luna la vi salir corriendo, estaba muy 
excitada. 

— ¿Has visto a mi padre? —, me preguntó. 

—Lo acabo de ver en las murallas de la ciudad preparándolo todo 
para irse. 

Luna corrió hacia la entrada, Mistral la vio venir desde lejos, ella se 
abalanzó sobre él y lo abrazó con todas sus fuerzas. Miles de recuerdos 
habían regresado a su corazón como un torrente imparable, la muerte 
había cumplido su palabra. Luna había recuperado todos sus 
recuerdos y con ellos volvía a su corazón todo lo que había sentido de 
niña. 

— ¡Lo recuerdo todo padre! ahora lo recuerdo todo. 

Luna volvió a abrazar a su padre y apoyó su rostro sobre el pecho 
de Mistral y él la beso en la frente, ambos lloraban de alegría, mil 
años habían pasado desde la última vez que la tuvo entre sus brazos. 
Había valido la pena la espera, otra vez estaban juntos y tenían toda 
una vida por delante para intentar recuperar el tiempo perdido. 

Sentí una gran satisfacción, supe que se había hecho justicia. A 
diferencia de tantas y tantas veces, hoy me sentía el enano más feliz 
de este planeta. 

Ya en casa de Luna empecé a recoger todas mis cosas. Me iba, 
me marchaba, ya no me quedaba nada que hacer allí. 

—Quédate con nosotros Edwin —me rogó Luna —, aquí podrás 
vivir muchos años y tal vez puedas encontrar esa paz que tanto 
anhelas. 


—No puedo quedarme Luna, sois todos otra vez humanos, ya he 
vivido esto una vez y no quiero volver a hacerlo, no quiero veros 
envejecer, no voy a veros morir, prefiero vivir con vuestro recuerdo en 
mi corazón y sentiros para siempre como sois ahora. 

— ¿Como pagarte todo lo que has hecho por nosotros? 

—Eso es fácil Luna —le dije mientras limpiaba de su mejilla una 
lágrima de pena— ¡Sed felices! aprovechad esta segunda oportunidad 
que os ha brindado la muerte. La vida no suele ser tan generosa. 

Y entonces Luna se agachó y beso mis ojos entre lágrimas. 

—Nunca te olvidaré Edwin. 

—Ni yo a ti Luna, jamás podré hacerlo. 

Y esas fueron las últimas palabras que pronuncié en aquella ciudad 
de hombres libres. 

Partí a la mañana siguiente, me desperté con las primeras luces del 
alba, no me despedí de nadie, no tuve valor. La ciudad todavía dormía 
cuando atravesé sus calles, no quise mirar atrás, dejaba allí personas a 
las que había llegado a querer y también dejaba allí un pedacito de mi 
propio corazón que se quedaba para siempre entre todos ellos. 

Puse rumbo al norte evitando así las arenas del desierto. Los 
viejos de la ciudad me habían contado que más allá de las planicies y 
de los páramos de sangre, se elevaban unas montañas gigantescas en 
donde, según contaban las leyendas, las penas podían olvidarse si te 
bañabas en sus aguas. “Las montañas del adiós” las llamaron. 

Y entonces pensé que ese era un buen lugar hacia dónde dirigirme. 

La vida, como mi propio destino, me marcaba esa nueva dirección. 


6. Las montañas del adiós 


Diario de Edwin, año 12434 desde la creación del 
primer Enano 


No me llevó mucho tiempo llegar hasta Las Montañas del Adiós, 
apenas unos días. Eran auténticos gigantes de piedra, en la base de 
una de ellas se abría un sendero angosto y sinuoso. Lo seguí. El 
camino atravesaba la montaña de un lado al otro, cuando llegué al 
final, vi ante mí un lago de aguas grises en calma, el silencio lo 
inundaba todo. Lo había conseguido. Ahora sólo tenía que bañarme en 
ellas para olvidar. 

No tardé mucho tiempo en decidirme, me quité la ropa y entré en 
las tibias aguas del lago, lo hice con miedo, muy despacito, quería 
dejar olvidadas entre sus aguas todas mis penas y todo aquello que 
había lastrado los lentos latidos de mi corazón. 

Pero no fue tan fácil como había creído. Pensé entonces que en 
esta vida que me había tocado vivir, para bien o para mal, todo lo 
bueno y todo lo malo, todo lo que había sentido durante este tiempo 
era la suma de lo que yo era; mis penas y mis alegrías, mis noches más 
oscuras y mis días de más claridad. Y entonces vi pasar frente a mis 
ojos incrédulos un montón de imágenes de mi pasado, volví a soñar el 
rostro de Inés, la sonrisa de Sabina, volví a llorar cada lágrima que 
había derramado, en ese momento pensé que todo aquello formaba 
parte de mí vida y decidí que no era tan buena idea olvidar, salí de 
aquellas aguas convencido de que mi existencia no sería la misma sin 
el peso de todo lo que había vivido y entonces sentí miedo de dejar de 
ser yo mismo, de perderme en la nada víctima de mi propio olvido. 
Extraña entelequia, me aterraba dejar de sufrir. 

¡Qué locura! pensé, no se vivir sin dolor y sin que me duela no 
entiendo la vida. Y es que amigos, uno no es más que lo que ha sido, 
donde ha estado, a quien ha podido querer y la suma de todas las 
lágrimas que ha derramado. Es tan sencillo que fue un pecado contra 
mi naturaleza de enano ¡Que digo! contra la naturaleza de cualquier 
ser vivo haberlo dejado olvidado por el camino. 

Me tumbé sobre la hierba y miré el cielo estrellado, la noche 
entró en mí como un cuchillo de doble filo. Después de tanto tiempo 
por fin había entendido en que había consistido mi vida. Así de fácil 
fue. Así de simple. Y es que a veces la línea que separa lo que crees de 
la realidad es así de difusa. 

Una especie de hada salió entonces del lindero del bosque y 
avanzó decidida hacia mí, se quedó mirándome fijamente, no me 


habló durante un buen rato, nos seguimos mirando curiosos hasta que 
al final fue ella la que rompió el silencio. 

—Soy Dafne —me dijo —. Vigilo el lago. 

—Yo soy Edwin, soy un... 

—... Enano —. Me cortó ella. 

¡Por fin! Había tenido que recorrer cientos de miles de 
kilómetros hasta poder encontrar a alguien que supiera de la 
existencia de mi raza. 

—Has entrado en las aguas del lago —afirmó —, te he visto hacerlo 
desde el linde del bosque. 

—Si —le confirme —. Así lo he hecho, Dafne. 

—Bien, Edwin —continuó ella —, nadie te ha obligado, lo has 
hecho libremente. Todo lo que hacemos en esta vida tiene sus 
consecuencias. Ahora debes elegir, no existe otra opción. 

— ¿Elegir? ¿Elegir el qué? —. Le pregunté indignado. 

—Es fácil enano. Has entrado en el lago sin pedirle permiso a la 
Dama Blanca... 

—No sabía que tenía que pedir permiso para bañarme en estas 
aguas, de hecho, ni siquiera sé quién es esa Dama Blanca de la que me 
hablas. 

—Eso a ella le da igual, Edwin. Ahora tienes que elegir, son sus 
normas, son sus leyes. 

—Dime entre que debo elegir. 

—No va a ser difícil —me dijo —, escoge un ser de este mundo al 
que quieras y que todavía continúe con vida. 

— ¿Para qué? 

—El escogido por ti morirá. 

— ¿Como que morirá? 

—Sí, Edwin, morirá y lo hará esta misma tarde. 

—Yo no puedo hacer eso. 

—Bueno, también puedes escoger algo diferente...tienes otra 
opción. 

— ¿Cuál es esa otra opción? 

—Puedes escogerte a ti. Puedes elegir tu propia muerte. 

—Pero ¿Qué diablos me estas pidiendo? ¿Qué tipo de broma cruel 
es esta? 

—Esto será muchas cosas, Edwin, pero no es ninguna broma, tienes 
hasta que el sol se haya ido para decidir. 

— ¿Y si no elijo? ¿Qué pasará si no escojo? 

—Si no eliges, morirás tu y morirá también una persona a la hayas 
querido de verdad. No te preocupes, la dama blanca la escogerá por ti. 
— ¡Esto no es justo! —grité — ¡Quiero hablar con la dama blanca! 

—Hablaras con ella, vendrá cuando te hayas decidido. 

Me pareció irreal e infinitamente cruel. Yo no podía elegir, no 


podía firmar la sentencia de muerte de ningún ser vivo lo hubiera 
querido o no, no debía hacerlo, un enano no puede hacer eso. Lo tenía 
muy claro dentro de mí. 

Medité mi respuesta. 

—Puedes decirle a la dama blanca que Edwin, hijo de Ed, ya ha 
escogido. 

— Así se lo haré saber. 

Pasados unos instantes que me parecieron un par de siglos vi 
avanzar por las aguas del lago una luz blanca cegadora. Se detuvo 
ante mí, de entre esas extrañas brumas que me rodeaban emergió una 
mujer preciosa, blanca como el mármol que se esconde bajo las 
montañas, por unos instantes me dio la impresión que estaba frente a 
una de esas diosas que adoraban algunos humanos en sus templos de 
piedra. 

—Soy la dama blanca—. Me dijo. 

—Yo soy Edwin, hijo de Ed. 

— ¿Has elegido ya Edwin, hijo de Ed? 

—Si dama, ya he elegido. 

— ¿Y bien? 

—Me elijo a mí. 

—-Curioso... 

— ¿Qué te parece tan curioso? 

—Es la primera vez en siglos que un ser se elige a sí mismo ¿Lo has 
pensado bien? ¿Estás seguro? 

—Si 

—Pues así será. Sólo una pregunta más, Edwin, hijo de Ed ¿No tiene 
miedo a morir? Te veo muy tranquilo. 

—No, no lo tengo. 

— ¿Y puedo saber por qué? 

—La parca me prometió que tendría una buena muerte. Tengo más 
miedo a vivir que a morir. 

— ¿La muerte? ¿Quieres que me crea que has estado frente a ella y 
has salido con vida del encuentro? 

—Tres veces— afirmé. 

— ¿Tres veces? ¡Si me estas mintiendo te arrepentirás! Nadie 
sobrevive a la parca. 

—No tengo porque mentir— le dije —. Además, si conocieras la 
naturaleza de mi raza sabrías que un enano jamás miente. También 
sabrías que nunca hacemos pactos de sangre. Desde que entré en estas 
malditas aguas estaba condenado, no existen elecciones para mí. 

— Así que tenemos un enano que no miente, fiel a su naturaleza, que 
tiene tratos con la muerte y que prefiere morir antes que causar daño 
a los seres que ama. ¿Me equivoco en algo? 

—Yo diría que lo has explicado muy bien. 


—Pues lo cierto es que no puedo acerté elegir Edwin, a ti no. Eres 
libre de marcharte cuando quieras. 

— ¿De verdad puedo irme? 

—De verdad. No puedo cambiar el destino de un mortal que ha 
hecho un trato con la muerte. No puedo alterar el camino de tu alma, 
estaría maldita. La muerte vendría a buscar lo que le pertenece. ..sería 
el final de estas aguas y de todas las montañas que nos rodean. 

Pensé entonces en lo increíble de la situación. La muerte me había 
salvado la vida por segunda vez. 

— ¿Puedo ser yo ahora el que te haga una pregunta Dama? 

—Te lo has ganado. 

— ¿Por qué? 

— ¿Por qué? ¿Qué? 

— ¿Porque elegir, porque ha de morir alguien por bañarse en tu 
lago? 

—Esa es una historia muy larga de contar Edwin. 

—Bueno dama, si algo tenemos en este mundo es tiempo para 
contar historias. 

—Cierto. 

Y así fue como la dama blanca me contó su propia historia. 

«Hace muchísimo tiempo, en los albores de las primeras edades de 
nuestro mundo llegué hasta estas tierras, el hacedor de todas las cosas 
me hizo venir hasta aquí, me encargó crear un lago mágico, un lugar 
en donde las penas pudieran ser olvidadas, nunca sabré porque lo 
hizo, no me lo dijo. Sólo me dio una orden, debía llamar a este sitio 
“las montañas del adiós”, y así fue como las bauticé» 

»Un buen día, mientras contemplaba todas las maravillas que 
había logrado hacer aquí, vi como se acercaba al lago un ser de luz. 
Debes saber Edwin, que un ser de luz tiene la forma de un elfo, es una 
creación preciosa, delicada, respira luz igual que tu respiras aire. 
Había abandonado sus tierras, buscaba una razón para vivir. Así es la 
naturaleza de un ser de luz, nace sin un motivo para vivir, dispone de 
un millar de siglos para encontrarlo y es un hecho demostrado que por 
mucho tiempo que pase al final lo terminará encontrando. Y Luvian, 
que así dijo llamarse, lo buscó y también es una certeza de vida que 
terminó encontrando esa razón para vivir en el centro mismo de mi 
corazón. 

»Nos amamos, lo hicimos con la fuerza inexperta de un par de 
debutantes y Luvian fue perdiendo día a día todos sus temores. 
Transcurridos unos cien años, una noche me dijo entre lágrimas que 
por fin había encontrado su razón para vivir y aquella misma mañana, 
mientras veía como la luz del sol lo empapaba todo de un rojizo 
increíble, comprobé como Luvian desaparecía poco a poco entre las 
brumas del lago. No se fue, permaneció aquí. Él vive en cada gota 


rocío, vive en cada soplo de aire que cruza las montañas. Yo no lo 
sabía, pero esa es la naturaleza de un ser de luz, permanece en cada 
cosa que ha amado. Vive también en mí para siempre. 

»No pude soportarlo Edwin, la pena me consumía, no podía 
tocarlo, no podía abrazarlo, así que un buen día entré en las aguas del 
lago, quería olvidarlo, pero el poder del lago tenía efecto en todos los 
seres de la creación menos en la autora del conjuro. Estaba 
condenada. Jamás podría olvidarlo. 

Así que partí hacia el sur. Fui en busca del hacedor de todas las 
cosas, las hadas me habían asegurado que lo encontraría cerca del 
mar. Y así fue. Entonces le conté todo lo que había ocurrido, le hablé 
de Luvian, de su extraña naturaleza, de cómo desapareció poquito a 
poco para fundirse en cada cosa que habíamos amado. Entonces le 
conté como había entrado en las aguas del lago presa de la 
desesperación y como había sido inútil hacerlo. 

El hacedor de todas las cosas me dijo que me había desviado de mi 
misión, me aseguró que yo no había sido creada para amar, me dijo 
que siempre había estado equivocada. Entonces me maldijo, me 
condeno al recuerdo eterno y lo que es peor, puso un precio cruel a mi 
falta. A partir de ese momento quería un alma por cada uno de los 
seres que llegaran hasta el lago con la intención de olvidar, yo sería la 
responsable de cada muerte, tal fue mi castigo. 

Y así ha ocurrido durante los últimos mil años, ahora me 
consume el amor y me destroza la culpa. Yo creí que otorgar una 
elección al que se bañara en mis aguas haría que me doliera menos. 
Ingenua de mi...el dolor no entiende de elecciones» 

—Lo que me cuentas es triste, pero también es muy injusto, lo es 
para ti y lo es para cualquier criatura que venga en busca del olvido. 

—Justo o no, es la palabra del hacedor de todas las cosas. No tiene 
arreglo. 

Entonces pensé que todo esto no estaba bien, que el hacedor de 
todas las cosas se equivocaba otra vez, seguía castigando a sus 
criaturas por amar, alguien debía decírselo, alguien tenía que hacerle 
ver que en el corazón de sus creaciones no existía tanta maldad que 
castigar. 

—Me voy dama 

— ¿Y adonde iras? Edwin, hijo de Ed. 

Supe en ese momento que me estaba metiendo en asuntos que eran 
más grandes que yo, lo supe en el mismo instante en el que contesté. 

—Voy en busca del hacedor de todas las cosas. 

Y partí aquella misma tarde hacia lo desconocido. 


7. El hacedor de todas las cosas 


Diario de Edwin, año 12435 desde la creación del 
primer Enano 


Caminé hacia el sur, siempre hacia el sur. Llovió, nevó, heló, 
después llegó el calor y con él el inconfundible olor a las aguas saladas 
que tanto recordaba en mi memoria, por fin había llegado otra vez 
hasta los límites de la tierra conocida. El mar se perdía en el horizonte 
fundiéndose con el cielo azul en una línea increíble de tonos grisáceos. 
Era justo aquí donde según las Hadas podía encontrar al hacedor de 
todas las cosas. La dama blanca me había advertido que era inútil 
llamarlo, que sería él, cuando quisiera, el que se dirigiría a mí. Así 
que improvisé un pequeño refugio con las palmas que estaban tiradas 
sobre la arena y me dispuse a esperar el tiempo que hiciera falta. 

Unos sonidos me despertaron, me incorporé y miré hacia afuera. 
Allí estaba el hacedor, de pie frente a mi cabaña, esperándome. 

—Soy Edwin, hijo de Ed—. Me presenté. 

—Sé quién eres enano, en mi mundo yo lo sé todo. 

—Yo sólo quería... 

— ¡Yo quería! ¡Yo podría! ¡Yo sabría! ... ¡Tú no quieres, no puedes 
y no sabes nada cuando estás en presencia de tu creador! ¡Dame una 
buena razón para que deba perder mi tiempo contigo! 

— ¿Qué eres mi creador? ¿Te vale esa? 

El hacedor de todas las cosas se quedo durante unos segundos 
pensativo mirándome. 

—Siento curiosidad. ¡Habla enano! 

—No eres justo hacedor... 

—Y no soy justo por... 

—Porque castigas a todos los que deberías amar. 

—Son mis leyes, es mi creación. 

—Entonces sólo puedo decirte que tus leyes no están a la altura de 
tu creación. 

El hacedor de todas las cosas se volvió dándome la espalda. 

—En todo este tiempo que he recorrido la tierra—continué —, he 
conocido a muchas de tus creaciones, a algunas las castigaste y lo 
hiciste por usar uno de los dones que tú mismo les habías regalado, 
imprimiste en sus espíritus la capacidad de amar y muchos de ellos se 
amaron. Luego fueron condenados por eso. A otros los castigaste 
permitiendo que seres creados por ti los dominaran y los convirtieran 
en sus esclavos, has permitido que el mal se esparciera como un 
veneno entre los corazones de los que habitan tu creación, han muerto 


muchos de ellos y otros han sufrido demasiado. Algunos dirían que los 
has abandonado, yo afirmo que simplemente, los has olvidado. 

— ¡Yo no castigo a nadie por amar! ¡Lo hago por no cumplir mis 
leyes! También imprimí en sus almas la capacidad de elegir, ellos 
hacen y deshacen en la tierra según su voluntad libre, no es culpa mía 
que se hayan desviado por el camino. 

—No estoy de acuerdo, yo creo que los castigas porque no lo quieres 
permitir, creo que lo haces porque sientes celos de tus propias 
criaturas, creo que lo haces porque son capaces de amar con más 
fuerza a otros seres con la que deberían amarte a ti, creo que lo que 
sientes es peor que los celos, es envidia y te aseguro que ese es el peor 
de todos los pecados. 

— ¡Bueno enano! ¡Ya está bien! ¡Me estoy cansando de oírte! 

—La verdad nunca cansa hacedor, la verdad siempre duele. Y 
deberías ser capaz de sentirlo, debería dolerte, tendrías que prestar 
más atención y escuchar los gritos de todos los que todavía creen en 
ti. Si los sigues ignorando, llegará un día en el que esos mismos seres 
que deberían amarte decidirán olvidarte, y todo lo que significas para 
ellos se perderá en el tiempo sin remedio. Ese es el futuro de todas 
estas tierras y con el tiempo se convertirá en una realidad irreversible, 
la creación terminara olvidando a su creador. 

— ¡Nadie puede olvidarme! 

—Pueden... 

—Y dime, enano del demonio —me interrumpió enojado — ¿Cómo 
podrán hacer eso? 

—Tú mismo se lo permitiste, recuérdalo, los creaste libres, le has 
regalado ese don. 

El creador de todas las cosas se incorporó y dio un par de pasos 
hacia mí, me pareció un gigante. Me miraba contrariado mientras 
levantaba un viento huracanado a nuestro alrededor extendiendo sus 
brazos hacia el cielo. Era sin duda un viento dominado por su propia 
ira, un huracán de confusión, un viento que se alimentaba del peor de 
sus temores, un ciclón contra sí mismo. 

— ¡Escúchame enano, estas empezando a hartarme! 

—Que estés harto de mi o no nunca borrará la verdad, y la verdad 
es que tu creación se muere víctima de tu olvido. 

—Sabes Edwin, conozco bien tu trato con la muerte ¡Libero a la 
parca de su palabra! tu vida es mía, puedo bórrate, puedo castigarte al 
olvido, puedo condenar tu recuerdo. 

—Soy consciente de eso. Ya lo dije tiempo atrás y hoy te lo repito a 
ti, tengo más miedo a vivir que a morir. 

Y el hacedor de todas las cosas toco mi frente con la punta de sus 
dedos y noté que algo entraba en mi interior como una llama y me 
sacudía por dentro sin piedad, entonces pensé que de esta ni la muerte 


podría salvarme, cerré los ojos, inspire por última vez el aroma del 
viento salado y entre susurros murmuré: 

—Esta es una buena muerte. 

Y el hacedor de todas las cosas me miró, sonrió o eso me pareció a 
mí y volvió a rozar mi frente con sus dedos y esa sensación de 
angustia que me envolvía desapareció. Con esfuerzo intenté respirar 
otra vez y mi corazón, igual de tozudo que las olas de ese mar que nos 
rodeaba, insistió en seguir latiendo... 

—No me temes Edwin, hijo de Ed... 

—Si te temo. 

—No percibo en ti miedo. 

—El miedo no tiene nada que ver con mi destino. 

Los dos nos quedamos en silencio. 

—Sabes Edwin, en un principio, cuando todo era caos, cuando no 
existía nada de lo que hoy puedes ver a tu alrededor y yo estaba solo, 
fueron muchas las cosas que creé. Cuando estas tierras tuvieron sus 
montañas, sus mares y sus vientos, decidí que debía rebosar en ella la 
vida, imaginé selvas, bosques, animales, y todo se hizo realidad. 
Ordené entonces que se poblara la tierra, y así sucedió durante miles 
de años. Sentí entonces que faltaba algo y modelé con mis manos la 
mayor de todas mis creaciones, los seres vivos: elfos, hombres, hadas, 
orcos y brujas.... Les regalé todo, mi deseo fue que vivieran en 
armonía con todo lo creado. Pero pronto me di cuenta de cuánto me 
había equivocado. No eran buenos, no estaba en su naturaleza el serlo, 
siempre terminaban utilizando mal su libertad. Y así fue como me 
distancié poco a poco de todos ellos, me dio igual lo que hicieran con 
sus vidas y lo que es peor, ignoré lo que se hacían entre ellos. 

Un día quise enmendar mi error y creé al primero de los enanos, 
corregí sus almas e imprimí en su naturaleza todo lo que había 
obviado la primera vez. Y todo lo que era bueno, todo lo que tenía 
importancia paso a formar parte de sus almas diminutas. Pero unos 
pocos no fueron suficientes para influir en mi creación. Nada cambió. 

—Yo creo en tus creaciones, los he visto pelear, los he visto luchar 
por sus vidas y por su libertad. 

—Yo no. 

—Créeme hacedor, la distancia que os separa es tan pequeña que 
sólo haría falta una respiración para volver a uniros. 

Y el Hacedor de todas las cosas sonrió. 

—Continua tu camino Edwin, hijo de Ed —me ordenó —. No me 
equivoqué con tu raza. 

Me puse en pie, recogí mi zurrón y me dispuse a caminar otra 
vez en dirección contraria. 

—Escúchame, Edwin. 

Yo me di la vuelta y miré al hacedor a los ojos. 


—Te devuelvo tu pacto con la muerte. Tendrás una buena muerte 
¿Algo más? 

—Pues ya que lo dices sí. 

—Habla. 

—Un buen comienzo podría ser que liberaras a la dama blanca de 
su castigo. 

El hacedor de todas las cosas me miró, nos quedamos en silencio 
durante unos instantes y entonces me sonrió. 

—Sea. 
Y asi fue como la dama blanca entró en las aguas del su amado lago 
y pudo olvidar a su ser de luz. 

No nos despedimos. 

El sonido del aire me acompaño por las arenas de la playa hasta 
que llegué otra vez al principio de los caminos de tierra. Ahora lo 
tenía más claro que nunca, sabía hacia dónde dirigirme. Volvía a casa, 
regresaba a mi hogar. Estaba cansado, muy cansado. 

Y es que, por más que lo pesé, no pude encontrar ninguna razón 
para seguir caminando sin rumbo fijo. 


8. Regreso a casa. El adiós 


Diario de Edwin, año 12937 desde la creación del 
primer Enano 


Me siento viejo, cansado, me cuesta mucho levantarme cada 


mañana. Los años no pasan en balde y mi memoria también empieza a 
notarlo. No consigo recordar casi nada de lo que he vivido y ¡Han sido 
tantas cosas! Gracias a dios que un buen día se me ocurrió escribir 
este diario. Con el tiempo estas páginas se han convertido en mi 
refugio y aunque casi no puedo distinguir lo que leo en ellas, tenerlo 
entre mis manos me ayuda a aferrarme a mi vida. Han pasado 
demasiados años. Quinientos dos para ser exactos. Demasiado tiempo 
para mis huesos gastados. 

Sé que amé con todas mis fuerzas a Inés, la sigo queriendo como el 
primer día. Ya sabéis, un enano sólo entrega su corazón una vez en la 
vida. No consigo recordar nuestras conversaciones, he olvidado sus 
ojos, su piel me parece ahora tan lejana que aveces dudo haberla 
acariciado. Pero a pesar de todo, sigo notando su presencia en cada 
rincon de esta casa, ella ya no está pero su espiritu sigue aun muy 
vivo dentro de mi. 

Cuando regresé de mi encuentro con el hacedor todas las cosas 
encontré mi aldea abandonada. El tiempo había vencido cada calle y 
cada casa sin piedad, la vegetación se habia adueñado de todo: 
puertas, ventanas y tejados. Me puse manos a la obra y durante el 
siguiente año me dediqué a restaurar cada rincón. Arranqué hierbas, 
talé arboles, me deshice de las malas hierbas, limpié el polvo. Fui 
rescando del olvido cada casa, calle a calle, adoquín a adoquín. Un día 
acabé mi trabajo, había vencido al olvido. Me senté en el porche de mi 
casa y recuerdo que entonces pensé que había terminado mi trabajo 
demasiado pronto ¿Qué haría entonces? Soy un enano, todavía me 
quedaban por delante muchísimo tiempo que vivir. 

Y así fueron pasando los años. Solo, siempre solo. 

Algo le pasaba a mi corazón, el mínimo esfuerzo hacía que se 
encabritara y latiera sin control, me temblaban las manos, un sudor 
frio me helaba el pecho y creía morir. Entraba en casa y me tumbaba 
en la cama hasta que conseguia recuperarme. Había adelgazado 
muchisimo, mis piernas no dejaban de quejarse a diario por el peso 
de mi cuerpo. Dejé de salir a pasear por el bosque, dejé de cuidar los 
campos, dejé de bañarme en el rio y con el tiempo, me pasaba los 
días sentado en la merecedora del porche. La cosa no pintaba nada 
bien. 


Una mañana de mayo oí los cascos de unos caballos acercarse por 
el linde del bosque, un grupo de personas avanzaban por el centro de 
la calle del pueblo, se dirigían directos a mi casa. No podía distinguir 
quienes eran. Entonces una voz conocida me saludó. 

—Hola Edwin 

Esa voz. La hubiera reconocido en cualquier lugar. 

—¿Luna? ¿De verdad eres tú? 

Mi corazón estalló de júbilo. Pensé que jamás volvería a saber nada 
de ella. Pero ahi estaba frente a mi despues de tantos años. 

Se acercó hasta mi y tomó mi rostro entre sus manos. 

— ¿Pero que te ha pasado? —me dijo. Las palabras le temblaban en 
la garganta. 

Se agacho y me abrazo y así se quedo durante un buen rato. No 
paraba de llorar. Mi aspecto debia ser lamentable. 

Entonces hizo entrar en mi casa a las damas que la acompañaban y 
juntas comenzaron a asear mi casa, Luna se fue a la cocina y me 
preparó algo caliente para comer. Después de cenar se sentó en una 
silla junto a mi y se quedo callada mirandome. 

—Quiero que vengas con nosotros a casa, allí te cuidaremos. No voy 
a permitir que vivas tan solo aquí ¡Casi ya no ves! ¡Estas en los huesos 
y enfermo! 

—Te lo agradezco Luna, pero no voy a ir a ninguna parte. 

— ¡Te lo pido por favor Edwin! ¡No seas cabezota! Ven con 
nosotros. 

—No iré, Luna, mi vida toca a su fin y quiero que acabe aquí, donde 
todo empezó, en mi aldea, cerca de la tumba de Lucía. 

— ¡Nunca cambiaras enano del demonio! — me gritó vencida—. 
Está bien, tú ganas, si no quieres venir ¡Yo seré la que me quede aquí! 

—No es necesario... 

—¡No se hable más! ¡Me quedo! 

Y así fue como Luna y Accam se quedaron a vivir en mi aldea. Los 
dos se instalaron en mi casa. 

Pasaron dos años. Fue un tiempo en el que Luna siempre estuvo a 
mi lado. Pero nada ni nadie puede cambiar el destino. Mi salud fue 
empeorando poco a poco, lo hice lentamente, primero perdí la luz de 
mis ojos, la vista me abandonó, después fueron las fuerzas de mis 
piernas, más tarde mis manos, no tardé mucho en dejar de hablar, no 
podía. Luna no se dió por vencida y me cuido como si hubiera sido 
una madre. Muchas veces la oía llorar cuando ella creía que no la 
estaba escuchando. Me sentía peor por ella que por mí mismo. Yo 
estaba en paz, tranquilo, mi alma había llegado a un punto en donde 
ya no sentía temor, ni dolor ni ningún tipo de pena. Sólo me cabía 
esperar. 

Y una mañana de otoño noté como la vida se me escapaba de entre 


mis manos como las aguas de un rio revuelto. Mi corazón dijo basta, 
no pudo aguantar más y caí en un sueño increible del que supe que ya 
no iba a despertar jamas. 

Y entonces la vi, estaba en la puerta de mi casa, era mi vieja 
conocida, la muerte. Esta vez no sentí ese frío glacial que me helaba 
los huesos cuando estaba en su presencia. Era una vision calida, 
serena. No sentí ningún temor. 

—Hola Edwin —. Me saludo 

—Hola Muerte. 

—Llegó tu hora. 

—_Lo sé. 

— ¿Estás preparado? 

—Llevo preparado para este momento toda una vida. 

—Pues vámonos ya... 

—Sólo un ultimo favor. 

—Tú diras. 

—Déjame que me despida de Luna. Devuélveme mi voz una 
última vez. Sólo seran unos instantes. 

La muerte no se lo pensó. 

—Sea. 

Y la luz volvió, y mi voz regresó. Cuando abrí los ojos mi corazón 
estalló de jubilo. Allí estaban todos los que habían significado algo 
para mi; Luna, Accam, Mistral, la Dama Blanca y Sibila. Este fue, sin 
duda, el mejor día de mis últimos 502 años de vida. Me despedí uno a 
uno de todos ellos, recordé lo que había vivido a su lado, después los 
abracé y lloré de alegría una última vez en mi vida. No lo pude evitar. 

—No lloreis —les dije entre lágrimas —. La muerte no es el final 
del camino. Nos volveremos a ver, en otro lugar y en otro tiempo. Lo 
sé. Volveremos ha encontrarnos. 

Y poco a poco la oscuridad fue regresando a mis ojos y una paz 
como jamás había sentido en mi vida me ininundó como un torrente. 
La muerte me tomó de la mano y juntos partimos hacia lo 
desconocido. 

Hoy os puedo asegurar que la Parca no me mintió. Edwin, hijo de 
Ed, tuvo una buena muerte, una muerte muy dulce. 


9. Epílogo 


Dicen que tu vida debe ser como un racimo de uvas, que cuando llegue 


tu hora, al tirar de ti, debes arrastra tras tu recuerdo un pequeño trocito 
del corazón de todas las personas que has ido conociendo por el camino. 
Que debe ser así para que tu recuerdo perdure. Que tu valor se medirá por 
la cantidad de poso que has ido dejando en el alma de las personas que 
hayas querido. Es lo justo. Es lo realmente increíble de haber vivido. Hoy 
lo sé. 

Dicen que la Muerte presentará tu alma ante el hacedor de todas las 
cosas y él sopesará toda tu existencia en una bascula de plata. Y en ese 
instante decidirá si debes ser recordado o no. De su veredicto dependerá 
que vivas para siempre o que tu nombre se pierda entre las tinieblas del 
olvido con el correr de los años. 

Lo cierto es que yo no sé si todo esto es verdad o es sólo una leyenda 
que le cuentan los padres a sus hijos, pero prefiero pensar que es así. 
Quiero creer que el hacedor de todas las cosas juzgó la vida de Edwin y 
decidió que debía ser recordado. 


—Me ha encantado la historia de Edwin, papá. 
—Me alegro hijo. 
— ¿Sabes, papá? Tenías razón, no hay nada como una buena 
historia ¿Me contaras mañana mas aventuras de Edwin? 
—Mañana, Juan. Mañana te contaré muchas más. 
Y después de arropar a mi hijo y apagar las luces de su cuarto, 
recuerdo que pensé que sin duda era cierto: 
Siempre tenemos tiempo para poder contar una historia. 


¿FIN? 
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Abre conmigo las ventanas de tu corazón. Que entre el aire y ¡Que se 
yo! Igual hasta disfrutamos los dos juntos de todos estos relatos 
oscuros. Es evidente que voy a necesitar tu ayuda. 


Más Lágrimas. 2023 


Jamás me planteé escribir este segundo libro de relatos. Habéis sido 
vosotros los culpables. Vuestros comentarios y la buena acogida que 
ha tenido "Lágrimas de hiel" me hicieron sentarme a soñar despierto 
otra vez. Gracias a todos por vues-tras increíbles reseñas y opiniones 
repletas de cariño. 

Así que este libro está dedicado a todo aquel que decidió adentrarse 
de puntillas en mi mundo por primera vez. A todo aquel que encontró 
entre sus páginas un refugio al que siempre le apetezca volver. 

Es por ti, sólo por ti que existe "Más Lágrimas" 

Os regalo a todos las llaves de mi oscuridad y os agradezco de todo 
corazón que me hayáis dejado entrar en vuestras vidas sin pediros 
permiso. Ese es el mayor logro de un escritor. Ocupar un pequeño 
pedacito en el corazón de quien lo lee. 

Un consejo. No te resistas. Simplemente, déjate llevar. 


El cuarto segreto. 2022 


No podía ser de otra manera, tanto abuso, tanto consumismo, tantos 
litros de combustibles fósiles, tanto plástico, nos tenía que pasar 
factura, ahora de poco vale que te lleves las manos a la cabeza, es 
mejor que te lleves el fusil a la cara, lo ajustes fuerte contra el hombro 


e intentes sobrevivir. 

Ellos son lentos, descoordinados, descerebrados, pero son muchos, 
muchísimos, son hordas. 

Trepidante novela que nos pasea por los entresijos de los 
comportamientos humanos, que nos hace meditar en cómo nos 
comportaríamos nosotros, ¿de verdad lo sabemos?, si de repente el día 
a día sólo nos trajera horror, miedo, supervivencia, ¿seríamos el 
valiente?, ¿el héroe?, tal vez... ¿el líder?, ¿o seríamos la oveja?, ¿el 
cobarde?, tal vez... ¿la bestia?, ¿el depredador? 

Claro, directo y conciso. El autor nos da un pellizco en nuestras más 
profundas convicciones, nos hace pensar hasta dónde somos capaces 
de llegar, nos muerde directamente en el hígado, nos patea las 
entrañas, nos arranca los brazos y los pies, después con un cálido beso 
nos arrebata los labios. 

No te dejará indiferente, no te dejará dormir, no dejará que cierres el 
libro, pero estoy seguro que sí te dejará terriblemente satisfecho 


